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GOTAS FRESCAS
Fuimos dos, en un instante uno…
El rubor vuelve a mis mejillas como aquella mañana. Y por mis arterias vuelve mi sangre a correr a mil por hora. Sucedió tan rápido, fue tan intenso y, tan eterno.

Lo ví entrar, sonreírme y observarme con fuego en la mirada. No, nunca antes me había sentido tan, tan viva, tan mujer, tan…

No sé como llegué de mi asiento a sus brazos, fue como magia. Como la magia de sus ojos, que, apenas me miraron desapareció todo. De mis ojos, desapareció ese Albert, el de la cascada, desapareció el amigo que me tendiera la mano, y el que me prestara su hombro para llorar a Anthony…

Y apareció Albert, el seductor, el apasionado, el conquistador… el hombre.

Y al sentirme en sus brazos, me sentí segura, en casa. En sus brazos, volví a encontrar a Albert, pero lo encontré como nunca antes lo había encontrado, a Albert protector, a Albert amigo, a Albert consejero, a Albert cautivador, a Albert con mirada de fuego y deseo, a Albert bañado en las aguas de la pasión… a Albert, hombre, en la dimensión completa de dicha palabra…
Y fue así como descubrí que el amor está en donde menos crees encontrarlo. Y entonces, encontré a mi príncipe, al de mis sueños, al que siempre forme en mis anhelos.

Y sus besos, me robaron el alma.

Sus dulces palabras quedaron grabadas en mi alma, sus caricias, a través del blusón, quemaban los poros de mi piel, y sus besos, nuestro primer beso, dejaron un tatuaje imborrable en mi interior.

Me sentí confiada, segura, inquieta. Me sentí amando, entregando, recibiendo. Me sentí plena y al luego, incompleta.

Cuando abrí mis ojos, encontré su mirada, y ví amor en ella. Y encontré la promesa de un futuro, juntos, amándonos. Encontré el reflejo de mi mirada en la suya y como un libro abierto, el leyó mi alma. Y en mi alma, encontró deseo, y pasión. Pasión y deseo, sentimientos vírgenes en mí, sentimientos que no sabía que podría sentir, sentimientos recién revelados, sentimientos que esa mañana, me dejarían con una enorme sensación de vacío. Mas aún, con la tangible necesidad de saciarlo, de llenarlo, de complementarme, de descubrir, de entregarme…
Y aquel vacío, absorbió mi cama, mi sueño, mi juicio… durante días largos y noches eternas.

=&_&= H A K E L =&_&=

hakel@albertmania.com

